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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 7 de junio de 2005. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión 
extraordinaria mañana miércoles 8 de junio, a la hora 18, 
a fin de rendir homenaje al señor Walter Echeverría, In- 
tendente electo del departamento de Flores, con moti- 


vo de su reciente fallecimiento. 


Claudia Palacio 
Prosecretaria 


Santiago González Barboni 
Secretario.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: el Presidente del Cuerpo, señor Nin Novoa y 


80-C.S. 


los señores Senadores Abreu, Alcorta, Alfie, Amaro, Antía, 
Baráibar, Chiruchi, Couriel, Da Rosa, Dalmás, Fernández 
Huidobro, Gallinal, Heber, Korzeniak, Lara Gilene, 
Larrañaga, Long, Lorier, Moreira, Nicolini, Penadés, Ríos, 
Rubio, Sanguinetti, Saravia y Xavier. 


FALTAN: con licencia, el señor Senador Michelini y, 
con aviso, los señores Senadores Cid, Percovich, Topolansky 
y Vaillant. 


3) SEÑOR WALTER ECHEVERRIA, INTENDENTE 
ELECTO POR EL DEPARTAMENTO DE FLORES. 
HOMENAJE A SU MEMORIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 18 y 4 minutos) 


- El Senado ha sido convocado a los efectos de rendir 
homenaje al señor Walter Echeverría, Intendente electo por 
el departamento de Flores, con motivo de su reciente falle- 
cimiento. 


Léase una nota llegada a la Mesa. 
(Selee:) 
SEÑOR SECRETARIO (Don González Barboni).- 


“Montevideo, 8 de junio de 2005. 


Señor Presidente de la 
Cámara de Senadores 


Señor Rodolfo Nin Novoa: 


Hacemos llegar a Usted nuestra adhesión al Homenaje al 
Señor Intendente Electo del departamento de Flores, Don 
Walter Echeverría, con motivo de su fallecimiento, una 
dolorosa pérdida para nuestra Asociación, que siempre lo 
recordará como la noble persona que brindó su generosa 
hospitalidad a los Descendientes de la Nación Charrúa, 
apoyándonos así en nuestros primeros esfuerzos. 


Por la Asociación de Descendientes de la Nación Cha- 
rrúa, 


Enrique Auyanet y Arq. Elena Gil.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Larrañaga. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Señor Presidente: en primer 
lugar queremos agradecer a la Cámara de Senadores y a sus 
miembros por haber viabilizado esta reunión del Cuerpo 
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para tributar homenaje a quien fuera electo Intendente por 
el Departamento de Flores, Walter Echeverría, que fallecie- 
ra en el día de ayer. 


Es una lamentable pérdida para el país, para el departa- 
mento, para el sistema político y para nuestro Partido 
Nacional. Es con verdadera congoja que tenemos que pro- 
nunciar estas palabras frente al deceso de este gran lucha- 
dor político, hombre de tierra adentro, que cumpliera con 
honor, con respaldo popular, con esfuerzo y con dedica- 
ción toda una larga trayectoria en la actividad política. 


Fue electo Intendente Municipal de Flores en 1984, 
convirtiéndose en el primer titular del Ejecutivo comunal de 
Flores luego del retorno a la democracia. Fue reelecto 
nuevamente en 1989, cumpliendo diez años de gestión en 
aquel departamento, reitero, con gran dedicación, esfuerzo 
e inteligencia y junto a la gente porque, además, fue un 
gobernante departamental para la gente y para todos los 
vecinos. Llevó adelante también la prédica por la descen- 
tralización, por el desarrollo nacional integral, por los re- 
cursos para los gobiernos departamentales, procurando 
que las comunidades locales pudieran seguir transformán- 
dose en un verdadero instrumento al servicio del desarrollo 
del país. 


Tuvimos el honor de ser sus compañeros en el Congreso 
Nacional de Intendentes junto a otros grandes Intendentes 
que, simplemente a vía enunciativa, vamos a mencionar. Me 
refiero alos Intendentes de Maldonado y Lavalleja, Domin- 
go Burgueño y Héctor Leis, así como también a tantos 
compañeros como los que incluso están hoy aquí ocupan- 
do sus respectivos cargos y que en su momento llevaron 
adelante su gestión al frente de un gobierno departamental. 
Estoy hablando de Juan Justo Amaro, Rodolfo Nin Novoa 
y Juan Antonio Chiruchi. 


Walter Echeverría siempre fue un verdadero trabajador 
en todo lo que significaba su gestión comunal y en su 
participación en el Congreso Nacional de Intendentes. Fue 
un político que honró a la política, a la función pública y a 
nuestro Partido Nacional, al que tanto quería. Basta para 
nosotros recordar cuando en 1984, en Trinidad, Departa- 
mento de Flores, se hizo un gran acto político con la 
participación de todo el país, el que fuera presidido por don 
Wilson Ferreira Aldunate. 


Walter Echeverría fue un gran nacionalista, un gran 
wilsonista que, como decía hace un instante, honró a la 
actividad política. Cuando tantas veces entramos o se entra 
en el camino de la disminución, del ataque hacia quienes 
desempeñamos la cosa pública -en eso que muchas veces 
vulgar y simplemente se ingresa-, podemos decir que Walter 
Echeverría realmente siempre estuvo a la altura de las 
circunstancias, llevando adelante su gestión con honesti- 
dad, con inteligencia y con un gran esfuerzo, y siendo un 
verdadero compañero de todos en lo que significaba preci- 
samente el ejercicio de esa función. 
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Hoy queremos destacarlo muy especialmente porque 
honró a la función y porque realmente fue un actor político 
de indudable trascendencia dentro de nuestra colectividad 
política y se destacó en la defensa del gran instrumento que, 
a nuestro juicio, siempre tuvo el país para canalizar el 
desarrollo nacional a partir del desarrollo local, como han 
sido los gobiernos departamentales. 


Queremos tributar el homenaje a Walter Echeverría con 
estas humildes palabras, porque reunía en su condición 
humana aspectos que lo vinculaban en lo político y que, por 
su don de gentes, por la forma tan peculiar, sencilla, austera 
y republicana que tenía, podía trasladar ala comunidad todo 
lo que significaba en el ámbito de su gestión. 


Hoy decíamos, señor Presidente, en su sepelio, que 
Walter Echeverría fue un gran ciudadano del interior de la 
República, que honró la función pública, que hizo un esfuer- 
zo continuo por mejorar las condiciones de vida de los 
compatriotas de su comarca con el concepto de vecindad 
tan próximo que siempre tenemos en el ámbito de nuestros 
propios departamentos. 


Lamentablemente, en el día de ayer nos sentimos profun- 
damente conmovidos por la noticia de su fallecimiento y 
con una gran amargura. 


Murió a los 67 años, cuando la ciudadanía de Flores en 
la elección del día 8 de mayo lo había ungido nuevamente 
como Intendente Municipal de aquel departamento. Cuan- 
do tenía ilusiones, anhelos, objetivos y metas para cumplir, 
cuando contaba con un enorme bagaje de experiencia, de 
entusiasmo, de ánimo y de voluntad para poder desarrollar 
su gestión, lamentablemente nos abandona. Tenemos que 
decir muy especialmente que sentimos de manera muy pro- 
funda la amargura que significa la pérdida de un compañero, 
no solamente en nuestra condición de integrantes de una 
colectividad política, sino también por sus condiciones 
humanas, su sensibilidad cívica y su condición de buena 
gente. Además, de él nadie pudo expresar nada negativo a 
lo largo de su gestión pública, rotulada por la honestidad, 
por el esfuerzo y por la dedicación. 


Su condición de vasco y su apellido Echeverría, precisa- 
mente, hacen referencia al hombre de la casa nueva en esa 
expresión de cosa que apunta a la esperanza, a la ilusión de 
sentir que lo mejor siempre está por venir. Walter Echeve- 
rría representaba esa esperanza, esa nueva ilusión, ese 
sentido de incorporarse a la lucha cívica para desarrollarse 
a partir de ella y lograr el instrumento de la actividad políti- 
ca para concretar la respuesta de la ciudadanía en su con- 
junto. 


Es por esto que, en nuestra condición de Senador de la 
República y de Presidente del Directorio del Partido Nacio- 
nal, con estas sencillas palabras queríamos hacer mención 
a nuestro recogimiento y nuestra congoja frente a esta 
lamentable desaparición física que repercute profundamen- 
te en nuestra fibra más íntima. 
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Seguramente, los compañeros de nuestro Partido y los 
demás integrantes del Senado harán referencia a este hom- 
bre del interior, que honró al país y trabajó por la defensa 
del desarrollo nacional en su cabalidad. 


Hoy podemos decir que Walter Echeverría representa un 
ejemplo, un orgullo para nuestra colectividad y para el país 
entero. 


Nada más. Muchas gracias. 
SEÑOR NIN NOVOA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Presi- 
dente del Senado. 


SEÑOR NIN NOVOA.- Señor Presidente: hacía muchos 
años que no veía a Walter Echeverría. En rigor, lo había 
visto por última vez en el año 1994 en una despedida de 
Intendentes que se realizó en el departamento de 
Maldonado. En ese momento, ambos habíamos cumplido 
dos Períodos municipales -pues habíamos sido reelectos- y, 
a lo largo de todos esos años, habíamos cultivado una 
amistad que junto con otros Intendentes fuimos fortale- 
ciendo, abriendo camino a lo que muchos llamamos el 
“municipalismo”. En un país que no tiene una tradición 
municipalista, estos primeros esbozos de discusión sobre 
los contenidos y las formas de hacer municipalismo resul- 
taba muy interesante. 


El 19 de mayo de este año me encontré con él y nunca 
pensé que el abrazo que nos dimos fuera a ser el último. A 
partir de ese momento, en nuestros roles respectivos y con 
esa convicción municipalista y esa vocación por la descen- 
tralización, por el interior y por esta condición que muchos 
han resaltado en el sentido de que el Presidente y el Vice- 
presidente son ex Intendentes y que esto ayuda a una 
comprensión mayor de los problemas del interior, siempre 
pensé que íbamos a trabajar con él y con los otros dieciocho 
Intendentes muy estrechamente. Naturalmente, aspiro a 
seguir trabajando con los diecinueve Intendentes del país 
en ese sentido. 


Ayer el señor Senador Larrañaga me avisó del falleci- 
miento de Walter Echeverría y hoy sentí la necesidad de ir 
a Flores. Allí nos encontramos con varios señores Senado- 
res y fuimos testigos de una despedida realmente difícil de 
imaginar previamente y difícil de trasmitir. Creo que todo el 
pueblo de Flores se encontraba despidiendo a Echeverría, 
no solamente una Intendencia abarrotada de pueblo, de un 
pueblo acongojado, llorando, sintiendo la pérdida de aquel 
en quien la mayor parte de la ciudadanía había depositado 
su confianza para que gobernara junto a ella en los próximos 
cinco años. En las calles y en las esquinas la gente estaba 
parada respetuosamente aplaudiendo el paso de aquel cor- 
tejo fúnebre. Empleados de aserraderos se arrimaron hasta 
el alambrado y respetuosamente, sacándose sus cascos y 
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parándose en una posición bien firme y erguida, despedían, 
algunos en silencio y otros con gestos, aeste “poronguero” 
que se iba para siempre. 


Naturalmente que todas las expresiones que ha manifes- 
tado el señor Senador Larrañaga, que habló en nombre del 
Directorio del Partido Nacional, son absolutamente com- 
partidas. Simplemente, quiero hacer una brevísima anota- 
ción sobre algo que siempre conversé con Walter. Fuimos 
de los hombres privilegiados, por llamarlo de alguna manera 
-junto a muchos de los que están en este Cuerpo, empezan- 
do por quien fue Presidente de la República en el año 1985 
y hoy es Senador, el doctor Sanguinetti-, a quienes nos tocó 
dar contenido a la democracia. Salíamos del período de la 
dictadura y el desafío no era únicamente administrar bien, 
poner luces y tener bien las cuentas del Estado, sino tam- 
bién darle carne al concepto de la democracia, lograr que 
fuera sentida por la sociedad en su conjunto, revirtiendo 
una tendencia que había sido establecida en los años de la 
dictadura, relativa a la ausencia de participación, a la into- 
lerancia respecto a las opiniones ajenas, al pensamiento 
único llevado a su máxima expresión y a la paranoia 
persecutoria. Todo eso debía ser dejado de lado. Además de 
administrar nuestras comunas, o sea, juntar el dinero para 
los sueldos, prender la luz y levantar la basura, había que 
demostrarle a la gente que la democracia era un estilo de 
vida que bien valía la pena ser vivido y que había que darle 
conceptos que se fueran incrustando en el comportamiento 
de la gente. Quiero decir con mucha franqueza -porque 
quienes me conocen saben cuáles son mis sentimientos y 
cómo los mismos van aflorando en diversas circunstancias, 
sobre todo en esta, tan cargada de sensibilidad- que sé que 
todos esos hombres y mujeres a quienes nos tocó, en 
diversos ámbitos, llevar adelante esta responsabilidad- van 
a compartir -como la bancada que está frente a mí- aquel 
concepto de gobernabilidad que Wilson Ferreira Aldunate 
propusiera en la Explanada Municipal. Creo que eso nos 
hizo atodos ahondar más nuestra convicción y compromiso 
democráticos. Hablábamos con Walter de este tema en las 
reuniones mantenidas en ocasión de los Congresos de 
Intendentes, en los Consejos de Ministros, en nuestros 
almuerzos y en las horas en que pudiéramos tener algún tipo 
de intercambio; siempre dialogábamos sobre esta respon- 
sabilidad, o sea, de darle contenido a la democracia, de esa 
responsabilidad tan enorme, que trascendía lo meramente 
administrativo. 


Ese era el aspecto que deseaba destacar. Sé que, ade- 
más, esto fue sentido por muchos otros Intendentes y 
gobernantes de aquella época que, además, teníamos la 
característica de ser hombres relativamente jóvenes. Yo 
tenía 36 años; Walter Echeverría, veinte años menos que 
ahora -en consecuencia, rondaba los 40-; Juan Chiruchi, la 
misma edad que yo; y Sergio Chiesa era menor. Era una 
pléyade de gente del interior que después tuvo la posibili- 
dad de saltar a lo nacional. Incluso, este Senado cuenta 
entre sus miembros a varios ex Intendentes. ¡Por algo es! 


No quería dejar pasar esta oportunidad sin mencionar 
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estos aspectos que me parecen fundamentales. En conse- 
cuencia, vayan mis más profundas condolencias, en primer 
lugar, a su familia, en segundo término al pueblo de Flores 
que, sin duda, pierde a un conductor de excepcionales 
características y, en tercer lugar, al Partido Nacional que 
pierde a una de sus espadas -por así decirlo- más 
promisorias. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor Amaro. 


SEÑOR AMARO.- Señor Presidente: en el día de ayer el 
departamento de Flores y todos los uruguayos hemos su- 
frido la pérdida de un gran hombre, de un luchador incan- 
sable y caudillo de pura cepa, como fue Walter Echeverría. 


En nombre del Partido Colorado, nos hacernos eco de 
este tan sentido homenaje que hoy rinde el Senado de la 
República. 


Así fue Echeverría y así debe recordarlo este Cuerpo. 
Fue Intendente Municipal en tres oportunidades y Emba- 
jador de Uruguay en Bolivia durante el período 1996 a2000. 
Fue un líder por excelencia, prueba de ello es el resultado 
regocijante de las pasadas elecciones municipales, logran- 
do una adhesión por demás importante: el 72% del electo- 
rado “poronguero”, que supo depositar en él su más fer- 
viente confianza. Fue un hombre de campo, fuerte y austero, 
que irradiaba a la gente simpatía y confianza. Supo ser un 
administrador de lujo, un realizador y, en lo esencial, era un 
hombre que sabía escuchar ala gente, con enorme prestigio 
tanto en la ciudad como en el campo. Siempre conjugó el 
plural. Le gustaba decir “nosotros”, lo que es, sin duda, una 
virtud inestimable. 


Con su fallecimiento, la ciudadanía de Flores pierde a 
uno de los hombres más queridos y respetados, en quien 
tenía puesta toda su esperanza. El Partido Nacional pierde 
a uno de sus caudillos fuertes y de presencia, que han 
distinguido a esa colectividad a lo largo de la historia. 


Llegue, pues, el respeto de nuestra colectividad a su 
Partido y las expresiones de solidaridad a sus familiares 
ante tan irreparable pérdida. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor Gallinal. 


SEÑOR GALLINAL .- Señor Presidente: en nombre de 
nuestro sector, Correntada Wilsonista, y del Partido Nacio- 
nal -recogiendo las expresiones del señor Senador 
Larrañaga, Presidente del Directorio-, queremos expresar 
nuestra profunda congoja por el fallecimiento del estimado 
amigo, compatriota y correligionario, don Walter Echeverría. 
Adherirnos a las expresiones que se han vertido en Sala en 
homenaje a su memoria. 
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Tuvimos oportunidad de conocer a Walter Echeverría a 
comienzos de la década del ochenta, cuando el país peleaba 
por recuperar las libertades perdidas y, bajo una dictadura 
militar, los blancos, junto a la enorme mayoría de la pobla- 
ción que acompañaba un sentimiento y la defensa de las 
libertades, peleábamos por derrocar al régimen de turno. 


Como bien se ha dicho, Walter Echeverría fue un 
wilsonista, porlapatrista, desde la primera hora y tuvo un 
justo y merecido reconocimiento cuando en las elecciones 
nacionales de 1984, conformando una fórmula política con 
el escribano Héctor Goñi Castelao, obtienen el triunfo en el 
departamento de Flores, uno, como Intendente municipal y 
el otro, como Diputado. A mí, como Secretario de la bancada 
de Por la Patria en esos años, me tocó profundizar y cultivar 
una muy hermosa relación con uno y otro. Sabemos de los 
atributos que adornaban la personalidad de este gran 
compañero. Era el típico hombre del interior, un hombre 
bueno que fundó una muy hermosa familia, que se ganó el 
afecto y el respeto de todos sus vecinos, como sucede en 
tantas áreas de la vida donde aparecen personajes, repre- 
sentantes de las distintas facetas, de las distintas materias, 
de las distintas ramas, que por su talento, por sus virtudes, 
por su hombría de bien, jerarquizan la actividad que desa- 
rrollan y desempeñan. En la actividad política, sin lugar a 
dudas Walter Echeverría, con su accionar, la jerarquizó; la 
jerarquizó en una época como la que estamos viviendo en 
la que, lamentablemente, se ha debilitado enormemente la 
credibilidad en la política y en los políticos. La credibilidad 
en nosotros se ha visto resentida por distintas razones que 
todos reconocemos y que, de alguna manera, buscamos 
superar para devolverle a esta importante tarea la jerarquía 
que se merece. Creo que si hay un personaje, un ciudadano 
que en ese sentido contribuyó, y en mucho, a jerarquizar 
esta actividad, ese fue don Walter Echeverría. Un hombre 
profundamente identificado con el Partido Nacional, que 
nunca rehuyó a la vida política, que podría no haber sido 
candidato en esta elección, porque estaba más que cumpli- 
do con su partido, con su agrupación y con su pueblo, ya 
que fue dos veces Intendente y siempre estuvo acompañan- 
do a quienes asumieron la responsabilidad de conducir los 
destinos del departamento de Flores. Sin embargo, asumió 
suresponsabilidad y obtuvo un triunfo por demás legítimo. 
Evidentemente, había generado enormes expectativas en 
toda la ciudadanía del departamento, que quería volver a 
verlo ocupando el sillón comunal. Eso, sin duda, explica las 
múltiples manifestaciones de dolor, tristeza y congoja que 
se han ido conociendo en el transcurso de las últimas horas. 
Esas expectativas que generan los nuevos gobiernos, el 
advenimiento de nuevos personajes al ejercicio de altas 
responsabilidades en un pequeño departamento como el de 
Flores, también se había fortalecido enormemente en el 
transcurso de estas semanas. Hoy, ese pueblo de Flores 
sufre la tremenda frustración de conocer la noticia de que 
a quien eligieron para tener la responsabilidad de conducir 
el departamento en los próximos cinco años, lamentable- 
mente, ha dejado de estar entre nosotros. 


Seguramente, aquellos que integran su agrupación, quie- 
nes trabajan junto al Partido Nacional en Flores, habrán de 
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honrar con su acción el ejemplo, la memoria y la trayectoria 
de don Walter Echeverría, a quien también nosotros hoy 
saludamos, le tributamos nuestro sincero y profundo home- 
naje, y expresamos a su familia, atodos los ciudadanos del 
departamento de Flores, nuestra sentida condolencia y 
tristeza. 


SEÑOR DA ROSA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR DA ROSA.- Señor Presidente: queremos dejar 
constancia de nuestro sentimiento en esta triste circuns- 
tancia en la que el país todo, ha perdido a un gran ciuda- 
dano, aun gobernante de jerarquía, a un hombre querido por 
su pueblo. 


A Walter Echeverría lo conocimos hace varios años, 
aunque no pertenecíamos a la misma generación. En el 
momento en que en el país se restablecen las instituciones 
democráticas -es decir, en 1985-, él asumió como intendente 
municipal por el departamento de Flores cuando nosotros, 
circunstancialmente, éramos ediles departamentales en 
Tacuarembó. A raíz de la relación que se traba entre ediles 
por la temática municipal, tuvimos oportunidad de conver- 
sar con él y, en más de una ocasión, de comprobar su 
vocación por estos asuntos y también comprobar su sobrie- 
dad, su inteligencia, su ponderación. Al mismo tiempo, 
conocimos en la militancia partidaria a un convencido 
wilsonista, a un hombre identificado con el Movimiento por 
la Patria, que en más de una oportunidad vimos en aquellas 
concentraciones realizadas después de la vuelta de Wilson 
Ferreira Aldunate al país. Particularmente, recuerdo haber- 
me encontrado en una con él y hablado de temas partidarios, 
en Santa Clara de Olimar, allá por el mes de setiembre de 
1985. Lo vi, además, como un hombre sencillo, integrado 
con los vecinos, en esa relación tan particular que traba el 
gobernante departamental con la gente de la zona, en donde 
se diluyen los límites partidarios, ideológicos, las diferen- 
cias sociales. Se trata, básicamente, de una relación de 
vecinos en donde la gente se conoce y se respeta. Existe esa 
relación tan especial, que -por supuesto- se da muy fuerte 
en el interior entre un gobernante departamental y el común 
de la gente, la ciudadanía. 


La última vez que estuve con él en su casa, en Trinidad, 
su ciudad, en oportunidad de la Convención Departamental 
de Flores cuando fue proclamado candidato a la Intenden- 
cia por el Partido Nacional para las recientes elecciones del 
8 de mayo, pude comprobar una vez más en su personalidad, 
ese fulgor, esa vibración tan propia de un ciudadano nacio- 
nalista, blanco, que sentía por las cosas partidarias, pero al 
mismo tiempo también la ponderación, la racionalidad, el 
equilibrio de un hombre de gobierno, de un hombre que 
sabía de las responsabilidades que había ejercido y para las 
que se estaba preparando a asumir nuevamente. 


Recuerdo -de nuestras conversaciones- ver esas carac- 
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terísticas y también el entorno que lo rodeaba, el entorno de 
su casa, de su domicilio, la austeridad y la sencillez con que 
vivía, todo lo cual me hace pensar en la importancia de 
reivindicar a esta clase de figuras, de hombres, cuando 
tantas veces en la vida del país -lo vimos en los tiempos 
previos a la dictadura y también en los últimos tiempos- 
afloran, a veces, esas tendencias “nueva oleras” que pre- 
tenden cuestionar, descalificar y hacer tabla rasa con todos 
los hombres públicos, con todos los políticos, 
descalificándolos moralmente, como personas, como servi- 
dores de la sociedad. Repito que pude ver a un hombre 
sencillo, comprometido con su pueblo, viviendo con auste- 
ridad y en un entorno propio de quien fue lo que siempre fue 
para la gente del departamento de Flores. 


Creo que en estas circunstancias es bueno que reflexio- 
nemos sobre esas cosas y digamos también que nos hace 
sentir el sano orgullo de integrar el mismo partido político 
al que sirvió toda su vida don Walter Echeverría. Su pueblo 
lo reivindicó llevándolo, con el porcentaje más alto en las 
elecciones departamentales del 8 de mayo de todo el país, 
ala Intendencia Municipal de Flores por un nuevo período. 
Todo el pueblo de Flores, su pueblo, lo acompañó hoy 
-como decía el señor Vicepresidente de la República- a su 
última morada; ricos, pobres, militantes de los más diversos 
partidos políticos, ciudadanos independientes, gente de 
pueblo en general que sintió en ese hombre un líder, un 
intérprete de sus problemas, de sus vivencias, de sus 
alegrías, sus tristezas y de todo lo que hace a la vida de un 
gobernante. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Chiruchi. 


SEÑOR CHIRUCHI.- Señor Presidente: la noticia de la 
muerte de Walter Echeverría conmocionó a la sociedad por 
lo que significó este hombre público para el Departamento 
de Flores y para el país. 


Echeverría había sido electo Intendente Municipal el 
pasado 8 de mayo y exactamente en un mes estaría asumien- 
do, por tercera vez en la historia política departamental, la 
titularidad del ejecutivo comunal. Hace pocos días había 
realizado un impasse en sus intensas actividades, 
enmarcadas en la transición de gobierno, a fin de someterse 
auna sencilla intervención quirúrgica sin mayores riesgos. 
En estos días tenía previsto retomar la agenda desde el hotel 
de Flores junto a su equipo de gobierno. 


La muerte lo sorprendió en el día de ayer minutos des- 
pués de las catorce horas, en su propio hogar. Conocida la 
infausta noticia, una congoja generalizada se apoderó de la 
ciudadanía del departamento de Flores y, en estos momen- 
tos, familiares, amigos y compañeros de ruta política, así 
como ciudadanos de todos los partidos lloran su muerte; 
reitero que también lo hacen aquellos que militaron en 
trincheras opuestas. Todos ellos manifiestan un 
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indisimulado dolor y tristeza por la partida de este gran 
dirigente nacionalista de intachable trayectoria en la vida 
pública. 


El Intendente electo de Flores, Walter Echeverría, nació 
el 7 de abril de 1938 en el departamento de San José, pero 
desde los primeros años su vida transcurrió en el departa- 
mento de Flores. 


Cursó Primaria y Secundaria en la ciudad de Trinidad, fue 
un hombre estrechamente vinculado al campo, productor 
rural, socio administrador de la Sociedad Civil “Don 
Leopoldo” y, además, socio fundador de Central Lanera 
Uruguaya, miembro del Consejo de Administración de la 
Cooperativa Unión Rural de Flores y Presidente de la recor- 
dada Cooperativa de Granjeros de Flores. 


Enelaño 1961 había ingresado como funcionario contra- 
tado al Consejo Departamental de Flores. En 1978 fue desig- 
nado Jefe de División del Departamento de Hacienda de la 
Intendencia Municipal de Flores. En 1982 renuncia al cargo 
en la Intendencia y es designado Encargado de Ventas en 
la Cooperativa Unión Rural de Flores, para posteriormente 
ejercer como Subgerente. Dos años después es nombrado 
Gerente de esa cooperativa. 


En 1984 es electo Intendente Municipal de Flores. En el 
año 1989 es reelecto para el cargo que ejerce hasta 1994. 


Quisiera recordar a algunos de los integrantes del Congreso 
de Intendentes de aquella época, compañeros de Walter 
Echeverría. Entre ellos se encontraba el doctor Tabaré 
Vázquez, como Intendente de Montevideo; Rodolfo Nin 
Novoa, como Intendente de Cerro Largo; Jorge Larrañaga, 
como Intendente de Paysandú; Sergio Chiesa, como Inten- 
dente de Tacuarembó; Eduardo Malaquina, como Intenden- 
te de Salto; el contador Dardo Minutti; su amigo el ingenie- 
ro Hugo Apolo, como Intendente de Durazno; el doctor Raúl 
Iturria y también otros que fueron integrantes de esa cama- 
da de Intendentes y que, lamentablemente, hoy no están. 
Merefiero, por ejemplo, al doctor Aquiles Lanza, al doctor 
Eduardo Juan, al doctor Mario Carminatti, al doctor Juan 
Carlos Curbelo, ex Intendente de Colonia, y a nuestro 
querido amigo, mencionado hoy por el Presidente del Direc- 
torio en el sepelio, Héctor Leis -a quien llamábamos “Boli- 
ta”-, así como también al gran Intendente que tuvo 
Maldonado, Domingo Burgueño. 


Dos años después es designado Embajador de Uruguay 
en Bolivia, donde permaneció cuatro años, presentando 
renuncia el 31de enero del año 2000. Volvió a Flores para 
presentarse como candidato a la Intendencia Municipal. 


Walter Echeverría fue formalmente designado a fines de 
2004 por la Convención Departamental de Flores, tras las 
elecciones internas, como uno de los candidatos a la Inten- 
dencia Municipal de Flores por el Partido Nacional. Como 
decíamos, el 8 de mayo pasado accede nuevamente al sillón 
comunal a través del voto popular. 
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Walter Echeverría fue uno de los tantos vascos que 
residen en el Departamento de Flores, militó siempre en el 
Partido Nacional, siguió la línea de Wilson Ferreira Aldunate, 
cuyos principios recordaba en todos y cada uno de sus 
discursos políticos. 


Walter Echeverría fue un vocacional de la tarea munici- 
pal, de ese gobierno cercano alos problemas de la gente, de 
ese gobierno que transita por las calles de los pueblos 
grandes y chicos y de nuestra campaña. Fue de esos gober- 
nantes a los que se les llama por el nombre de pila, se le 
detiene en la calle, en un camino de campaña, al que se le 
plantean los problemas en forma directa, personal y fuera 
del despacho la mayoría de las veces. 


La obra realizada por Walter Echeverría se destaca por 
su sentido social, demostrando desde siempre su sensibi- 
lidad y su convencimiento de que debía asumir el compromi- 
so de ayudar a los sectores más desposeídos. 


Podemos destacar algunas de las obras realizadas a lo 
largo de los diez años por el ex Intendente Walter Echeverría 
en el departamento de Flores. En lo que tiene que ver con 
obra urbana, su objetivo se cumplió al dotar a los principa- 
les centros urbanos de Flores de los servicios imprescindi- 
bles y esenciales para la población. Me refiero a todos los 
servicios, incluyendo los que son responsabilidad de orga- 
nismos dependientes del Gobierno Central como, por ejem- 
plo, techar una escuela, pintar un liceo, construir y financiar 
la actividad de una policlínica barrial, comedores municipa- 
les, merenderos, la extensión de la red de agua en un barrio 
carenciado, la extensión de la red de saneamiento, obras que 
permanentemente realizan los Gobiernos Departamenta- 
les y que financian con recursos propios, incluidos en el 
Presupuesto Quinquenal de cada uno de esos Munici- 
pios. 


El trabajó duro cerca de los jóvenes y por ellos, creando, 
a modo de ejemplo, el Hogar Estudiantil, uno de los primeros 
hogares del interior para estudiantes de Flores en Monte- 
video y también lo hizo en la ciudad de Trinidad para los 
estudiantes del interior del departamento, instalando un 
hogar diurno y nocturno. 


Como uno de sus principales logros, debemos destacar 
la construcción de viviendas en el departamento de Flores, 
por medio de convenios con el Banco Hipotecario del 
Uruguay y el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Terri- 
torial y Medio Ambiente. Principalmente, queremos desta- 
car la gran obra realizada de común acuerdo entre la 
Intendencia presidida por Walter Echeverría y MEVIR en la 
campaña del departamento de Flores, con viviendas en el 
medio rural, agrupadas, aisladas y unidades productivas y 
el apoyo decidido, la generación de un departamento en 
desarrollo, promoviendo la instalación de emprendimientos 
vinculados al sector productivo a través de diferentes 
sistemas y modalidades. Como pieza fundamental podemos 
distinguir la instalación de la lanera Trinidad, donde Walter 
fue principal protagonista. 
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Walter Echeverría promovió un cambio sustancial en la 
calidad de la caminería rural del departamento de Flores, 
única manera de promover el arraigo de nuestra gente en el 
medio rural, de sacar la producción todos los días. Además, 
brindó un decidido apoyo a la electrificación rural con 
medios y recursos del Municipio, llegando con la energía a 
los lugares más alejados de la campaña, a fin de que el 
tambero pudiese tener el tanque de frío y su máquina de 
ordeñe, dejando, de esa forma, de ordeñar manualmente y 
de que la familia en el campo y los peones rurales pudieran 
disfrutar del confort de una heladera, de un freezer, de un 
televisor, aquello que tenemos los que vivimos en los 
centros urbanos, pero a lo que es muy difícil de acceder 
cuando no hay energía eléctrica. 


Su Administración se caracterizó por la austeridad - 
como decía- y, sobre todo, por la transparencia, ya que fue 
respetuoso del uso de los recursos aportados por la pobla- 
ción y respetó siempre un Presupuesto municipal equilibra- 
do. 


Hasta su último día vivió como uno más de su pueblo, 
respetado por todos. Lo hizo con sencillez y humildad, 
agotando todos sus esfuerzos en procura de soñar tiempos 
nuevos para la población de Flores, de la que recibió un 
apoyo, nada más ni nada menos, que de casi el 60% en las 
últimas elecciones del pasado 8 de mayo. Como decíamos al 
principio, hace algunas semanas había instalado sus ofici- 
nas de transición en el hotel de Flores, donde venía mante- 
niendo encuentros y reuniones con representantes del 
quehacer del departamento en procura de formar su equipo 
y comenzar una tarea que tenía como único objetivo lograr 
la felicidad de su pueblo. 


Sus sueños tendrán que plasmarse en realidad por quie- 
nes a partir del 8 de julio tendrán la responsabilidad de 
continuar su trabajo, que ha sido ejemplar. 


Hemos perdido a un gran hombre del interior del país, a 
un gran gobernante municipalista, a un hombre que tenía 
como principal desvelo trabajar todos los días por su gente. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Heber. 


SEÑOR HEBER. .- Señor Presidente: si bien ya han hecho 
uso de la palabra varios señores Senadores en nombre del 
Partido Nacional y del Herrerismo en particular, de quienes 
hemos escuchado palabras muy acertadas y de amplio 
conocimiento de la figura de Walter por parte del señor 
Senador Chiruchi, no puedo dejar pasar esta oportunidad 
sin señalar quizás una rebeldía que los blancos sentimos en 
la tarde de hoy al haber perdido a uno de los mejores de 
nosotros. 


Walter era dos veces blanco, porque era de los blancos 
que se prueban en la arena cuando no hay posiciones, 


86-C.S. 


cuando hay que pelear por las banderas que hacen a nuestra 
definición. Estos conceptos fueron señalados acá por los 
señores Senadores al hacer referencia a su participación y 
a su lucha contra la dictadura. Vimos a Walter Echeverría 
jugado en serio con Wilson, no como aquellos que dicen 
que fueron wilsonistas de toda la vida pero que no partici- 
paban de las movilizaciones que nuestro partido hizo contra 
la dictadura. En definitiva, él se jugó por la mayor cachetada 
que el régimen podía recibir, que era cuando uno gritaba 
¡Wilson! El fue de los que gritaron Wilson en esta tierra y 
lo fue a visitar para acompañarlo en Buenos Aires. Esas 
fueron las mejores credenciales que podía tener como diri- 
gente político, abonadas por el hecho de que era un hombre 
de pueblo. 


Lo decía hoy el Vicepresidente de la República, Rodolfo 
Nin Novoa, cuya presencia esta mañana en su velatorio y 
sepelio agradecemos en nombre de nuestro partido. Lo 
decía con sus palabras al hacer referencia a la pueblada que 
vivió Trinidad y a la congoja que sentía. Había que ver el 
saludo de los adversarios. Se hicieron presentes todos los 
partidos, colorado, frenteamplista; incluso, estuvieron pre- 
sentes quienes quizás lo hayan combatido, pero recono- 
ciendo en él a una figura popular, honesta, de arraigo en el 
departamento, que es la esencia de lo que nosotros hace- 
mos aquí. 


Muchas veces solemos perder la óptica y no advertir 
que el objetivo principal es que nuestros partidos sean 
instrumentos de cambio y que lo que queremos cambiar es 
la injusticia que vemos en nuestros pueblos. Lamentable- 
mente, muchas veces privilegiamos ese instrumento, quizás 
en desmedro del objetivo. Walter nunca perdió el objetivo. 
Y así -como decía el Vicepresidente de la República-, los 
obreros dejaban su trabajo y se acercaban al alambrado, 
quitándose sus boinas o sus cascos para saludar al cortejo 
con el lloro permanente de todo Flores y toda Trinidad. 


Conocí a Walter Echeverría por Ricardo Berois, que fue 
Diputado nuestro e íntimo amigo suyo. Por medio de estas 
palabras también le quiero dar un abrazo a él, porque sobre 
sus espaldas y las de Armando Castaingdebat -que es su 
primer suplente y con seguridad el próximo Intendente- 
está el destino del departamento. No tienen experiencia, 
pero sí un ejemplo de buen administrador, de hombre huma- 
no, de hombre de pueblo, a quien su gente despidió con 
emoción. 


Sobre su féretro, señor Presidente, había tres banderas. 
Una era la de los funcionarios municipales, que hicieron uso 
de la palabra porque lo querían recordar como un hombre 
generoso, humano, justo, de pueblo. También debemos 
decir que estuvo presente el sindicato en la despedida de 
este jerarca municipal. 


Otra bandera era la de su departamento, profundamente 
arraigado y nunca mejor representado porel mejor de todos 
nosotros, por Walter. Personalmente tuve que doblarla y 
entregarla al primer suplente, Armando Castaingdebat, es- 
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perando que en ese gesto sepa que tiene en sus manos los 
destinos del departamento. 


Por su parte, la familia se llevó el Pabellón Nacional, que 
para todo blanco y nacionalista es el amor final y principal 
de toda nuestra actividad y simboliza a nuestro pueblo y a 
nuestra patria. Se la llevó su familia en reconocimiento a 
quien supo defenderla como intendente, como embajador y, 
sobre todo, cuando estuvo amenazada por la pérdida de la 
libertad y la democracia, momento en el cual se vio a quienes 
quieren a nuestro país y entienden su esencia. 


Por estos motivos, señor Presidente, nos sentíamos 
obligados a complementar las palabras pronunciadas por el 
señor Senador Chiruchi en nombre de nuestro sector, para 
saludar a un gran hombre, un gran ciudadano, un gran 
blanco y un gran oriental, a quien despedimos esta tarde. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Alcorta. 


SEÑOR ALCORTA.- Señor Presidente: en nombre de 
nuestra fuerza política, el Encuentro Progresista - Frente 
Amplio- Nueva Mayoría, quiero señalar el hondo pesar que 
ha significado el sorpresivo deceso de Walter Echeverría, 
Intendente electo de Flores, a la temprana edad de 67 años. 
Indudablemente, este sentimiento no sólo se ha generado 
en su departamento, sino en todo el país. En tal sentido, 
adherimos a las palabras pronunciadas por los señores 
Senadores del Partido Nacional. 


Cuando al referirnos a una persona que hace actividad 
política podemos hablar de honradez, transparencia, dedi- 
cación y solidaridad, como es el caso de Walter Echeverría, 
debemos rendir el más profundo homenaje. Él ha sabido 
representar esta tarea durante 46 años de militancia, llegan- 
do a ser reelecto Intendente por tercera vez gracias a su 
claro caudillismo dentro del Partido Nacional en su pago 
chico. 


Fue funcionario de la Intendencia Municipal durante 
muchísimos años, Intendente en tres oportunidades, emba- 
jador de la República y un hombre exitoso no sólo en el 
ámbito público sino también en la esfera privada, sobre todo 
en el área del cooperativismo, pudiendo citar como ejemplo 
los casos de la Central Lanera Uruguaya y de la Cooperativa 
de la Unión Rural de Flores. 


Quisiera contar una anécdota y confieso que, si se 
quiere, pedí hacer uso de la palabra en nombre de mi partido 
porque me unía una amistad con Walter. Quienes lo cono- 
cimos, sabemos que tenía un defecto físico por el cual 
normalmente lo llamábamos “el rengo Echeverría”. Compar- 
tí con él muchos años de militancia política en aquel Movi- 
miento Por la Patria de 1971 y también después en nuestro 
trabajo municipal, él como funcionario de la Intendencia 
Municipal de Flores y yo de la de Maldonado. Es así que nos 
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tocó coordinar una serie de trabajos en materia de hacienda 
durante 1978 y 1979. El siempre me decía: “Mirá, hermano, 
en la vida siempre hay que caminar despacio” -haciendo 
referencia asu defecto físico- “para llegar lejos”. Tal vez él 
no haya llegado lejos por la edad en que el destino quiso que 
falleciera, pero sí ha llegado muy lejos en los logros alcan- 
zados, tanto en su actividad política como privada, como así 
también por sus éxitos como gobernante en representación 
no sólo de su pueblo, de su pago chico de Flores, sino de 
todos los integrantes del pueblo uruguayo. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor Moreira. 


SEÑOR MOREIRA.- Quisiera sumar mi voz y adherir en 
mi condición de nacionalista, de ex Intendente y, fundamen- 
talmente, de uruguayo comprometido con la suerte de su 
país, al sentimiento de pesar que hoy sobrevoló no sólo el 
departamento de Flores, sino toda la República. 


Walter Echeverría fue un hombre probo, un nacionalista 
de todos los tiempos, wilsonista e Intendente por tres 
veces, siendo la primera de ellas en 1985. Fue electo en 
noviembre de 1984 y tuvo el privilegio de ser testigo presen- 
cial del primer discurso político que pronunció Wilson 
Ferreira Aldunate luego de su largo exilio de 11 años y su 
injusta prisión en el Cuartel de Trinidad. El primer discurso 
lo hizo, justamente, en la plaza de Flores y Walter Echeverría 
era el Intendente electo luego de todos esos años largos de 
dictadura. 


Entonces, después de haber sido electo Intendente en 
tres oportunidades, cómo no íbamos a presenciar hoy una 
manifestación de dolor y de pesar popular tan auténtica 
como la que se vivió en las calles de Trinidad, casiidéntica 
ala que muchos de nosotros tuvimos ocasión de presenciar 
cuando han fallecido -también de manera repentina e ines- 
perada- otros Intendentes municipales. Recuerdo 
vívidamente lo que fue la despedida final del “Nene” 
Burgueño, del “Bolita” Leis, de Mario Carminatti, de 
Villanueva Saravia y de Luis Eduardo Juan. Se trata de esos 
duelos populares que no tienen bandería ni cintillos parti- 
darios porque, en definitiva, se ha muerto el mejor de los 
vecinos. El Intendente puede pertenecer a un partido polí- 
tico -y naturalmente pertenece- y apasionarse por esa cau- 
sa, pero siempre termina más apasionado por la causa de su 
pueblo que por la de sus propios correligionarios. Por ese 
motivo, quienes les tributan el homenaje póstumo no son, 
en este caso los blancos, o los colorados cuando falleció 
Carminatti, sino que son todos los ciudadanos y poblado- 
res del departamento que lo despiden con idéntico pesar, 
sin reconocer allí distinciones de clase alguna, sino que lo 
honran por haber demostrado y exhibido honestidad, pro- 
bidad, vocación, trabajo, dedicación y sensibilidad. La 
función de Intendente requiere vivir al lado de la gente, 
conocer diariamente sus problemas y no preguntarle a qué 
partido pertenece. Muchas veces, ese reconocimiento se 
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obtiene en vida, por ejemplo, siendo reelecto. En este Cuer- 
po hay distinguidos ciudadanos que han sido reelectos, 
dos, tres y hasta cuatro veces, batiendo récords en ese 
sentido. ¡Vaya si eso es honorífico para quien en su pago, 
en el lugar donde tiene la familia, la gente lo distinga 
honrándole con la confianza que significa el voto! A Walter 
Echeverría lo honraron tres veces y por eso hoy su pueblo 
lo despidió con hondísimo pesar. 


Por lo expuesto, me quiero sumar a este reconocimiento 
de un hombre que hoy nos deja una ausencia muy sentida 
pero que, como contrapartida, nos deja un gran ejemplo de 
valor ciudadano, de probidad, y de sentido de la ética. 


SEÑOR LONG.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR LONG.- Señor Presidente: creo que se ha dicho 
mucho y muy bien sobre don Walter Echeverría y hago 
mías, por supuesto, todas esas palabras sobre un gran 
amigo y un gran compañero. Pero quisiera subrayar una 
faceta tal vez menos mencionada de su forma de ser. Se ha 
hablado mucho de su honestidad, de su transparencia, de 
su humildad -humildad de los grandes-, de su vocación por 
estar al servicio de los más humildes, de ser un gran nacio- 
nalista y un gran “Porlapatrista”, por lo cual siempre estu- 
vimos caminando en la misma senda. Pero también, por mis 
otras actividades, pude ser testigo de una faceta muy 
particular: su preocupación y su cuidado por tratar de hacer 
las cosas siempre de la mejor manera posible y la conciencia 
de que ello, en la época en que vivimos, está muy vinculado 
al conocimiento. No basta simplemente con la voluntad de 
servir a la gente, sino que hay que tener las herramientas 
para hacerlo adecuadamente. 


Por eso, en sus gobiernos municipales, particularmente 
a partir del año 1985 -yo presidía en aquel momento el 
CELADU, el Centro de Estudios para la Democracia Urugua- 
ya, fundado por nuestro inolvidable Wilson Ferreira 
Aldunate-, hubo un trabajo permanente en la búsqueda de 
respuestas técnicas y de apoyo para tratar de hacer esa 
gestión lo más eficiente posible y tratar de dar la mayor 
cantidad de respuestas a la ciudadanía. Siempre puso el 
mayor esmero en reunir las ideas, los proyectos, las inicia- 
tivas que apuntalaran su trabajo. Y también durante su 
gestión en la Embajada en Bolivia desde 1996 a2000, estan- 
do en ese momento quien habla al frente del LATU, fui 
testigo de su preocupación por ver cuál era la calidad de los 
productos uruguayos para poder abrir ese mercado. Incluso 
llegamos a concretar alguna exportación de conocimiento a 
ese país para organizaciones, empresas y el propio Estado 
boliviano. Es decir que siempre procuró cumplir sus funcio- 
nes disponiendo de la mayor cantidad de elementos, de 
información y de ideas, y por la misma razón hace apenas un 
par de semanas o menos estuvimos dialogando sobre sus 
proyectos para Flores, su plan de gobierno -porque había 
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presentado un programa muy elaborado para su gestión- y 
cómo llevarlo a cabo de la mejor manera posible. 


Por todo esto la noticia de ayer fue realmente devastadora 
para muchos de nosotros. Sentimos una profunda pena por 
haber perdido un hombre tan lleno de ganas de hacer en este 
momento, en que podría haber hecho tanto para Flores y 
para el país. Tomemos su ejemplo, entonces, y tratemos, 
sobre todo sus compañeros y compañeras de Flores, de 
llevar adelante sus ideas. 


Muchas gracias señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Léase una moción llegada a la 
Mesa. 


(Selee:) 


SEÑOR SECRETARIO (Don Santiago González Barboni).- 
“Mocionamos para que, con motivo del fallecimiento del 
señor Intendente electo del departamento de Flores, don 
Walter Echeverría, el Senado guarde un minuto de silencio 
en homenaje a su memoria y que la versión taquigráfica de 
la sesión se envíe a sus familiares, al Honorable Directorio 
del Partido Nacional, ala Intendencia Municipal de Flores, 
a la Junta Departamental de Flores y al Congreso de 
Intendentes”. Firman los señores Senadores Larrañaga, 
Heber, Gallinal, Sanguinetti, Nin Novoa, Abreu, Antía, Da 
Rosa, Long, Chiruchi, Lara, Moreira, Amaro, Penadés y 
Baráibar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar la moción formu- 
lada. 


CAMARA DE SENADORES 


8 de junio de 2005 
(Se vota:) 
-21en21.Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Mesa invita al Senado y asistentes a la Barra a 
ponerse de pie y guardar un minuto de silencio. 


(Así se hace:) 


4) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asuntos acon- 
siderar, se levanta la sesión. 


(Así se hace, a la hora 19 y 14 minutos, presidiendo el 
señor Senador Eleuterio Fernández Huidobro y estando 
presentes el señor Presidente del Senado, Rodolfo Nin 
Novoa, y los señores Senadores Alcorta, Alfie, Amaro, 
Antía, Baráibar, Chiruchi, Da Rosa, Dalmás, Gallinal, 
Heber, Lara Gilene, Larrañaga, Long, Lorier, Moreira, 
Nicolini, Penadés, Ríos y Saravia.) 
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